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6 REVISTA DEL CBNTIIO DI: LECTURA 
una voz gritó; ¡ U n  soldado d e  plomo! El  pez lia- 
bia sido cogido, expuesto en el mercado, vendido 
Ilicieron un barco con u n  periódico viejo, pu- 
sieron el sol~iado dentro y lo  echaron a1 arroyo. 
La  corriente era rápida, los dos pillitelos le se- 
giiian corriendo y tocando las palmas. ¡Qué  olea- 
je, Dios niio, en  este niar! E l  barco iie papel se 
agitaba eii todas direcciones: pero 6 pesar de  s ~ i s  
bruscas saciididas, el soldado de  plonio pernia- 
necia impasible con la niirada fija y el a rma  a l  
brazo. 
-q.4 dondevoy?-pensaba nuestro navegante. 
-Sí, s í ,  el duende es quien me juega esta mala 
pasada. Sin  embargo, si la seiiorita est~iviese e n  
el barco conmigo, no iiie disgustaría la osc~iridad,  
aunque fuese dos veces i i rapor .~  
Miiy pronto apareció una rata iie agua, era u n  
habitante del canal. 
-El pasaporte,-dijo-venga el pasaporte. 
E l  soldado de  ploii1o guaritó silencio y aprestó 
su ftisil. El  barco siguió sri caniino y la rata de- 
trás ensefiando los dientes y gri tando: 
-Detenedle, detenedle; que  no ha  pagado el  
derecho del pasaje ni ha presentado el pasaporte. 
Pero la corriente crecía por momentos;  el sol- 
dado distinguía ya la luz ;  peso al mismo tiempo 
oia un riiido c:ipaz de hacer temblar al  Iionibre 
más intrépiito. Al extremo del canal Iiabia un sal- 
to de  agua tan peligroso para tiuestro soldado, 
como lo sería para nosotros una catarata, y estaba 
tan cerca, que  era ya iniposible retroceder. 
E l  barco se lanzó al precipicio; el pobre solda- 
d o  se mantenía tieso y firme, y nadie hubiera po- 
dido decir que  pestaiieaba siquiera. Después de  
dar muchas vueltas sobre si mismo, el barco sc 
había llenado de  agua y amenazaba siiniergirse. 
E l  agua llegaba al  cuello á nuestro soldado ; el 
buque se hiindía niás cada vez. 
E n  esto cl papel se iiesplega y el agua cubre la 
cabeza del navegante, que  piensa en la  hermosa 
bailarina á quien ya no espera ver más. 
E l  papel se rompe y el soldado cae; pero en  el  
mismo instante es devorado por un pez. 
iEntonces si que  estaba oscuro! i Aquello era 
peor que  el canal! i i  qué  apretura! Pero siem- 
pre intrépido, el soldado de plomo se tendió cuan 
largo era, con su  arma al  brazo. 
El  pez se movía en  todos sentidos y daba terri- 
bles sacudidas; por fin se q ~ i e d ó  quieto y pareció 
que  le atravesaba u n  relimpago. Lució el dia y 
y llevado á la cocina, donde la cocinera lo  había 
abierto con un gran cuchillo. Después lo cogió 
con dos dedos por medio del cuerpo y lo  llevó á 
le  puso sobre la mesa, y allí-¡qué cosas tal1 ra- 
ras se ven en el tiiutido!-se encontró en la iiiis- 
11ia liabitación de la cual había sido arrojaiio por 
la ventana. Reconoció los niiios y los juguetes 
que  estaban sobre la mesa, el bonito castillo y la 
hermosa bailariiia siempre con sil pierna en  el 
aire. 
E l  soldado de ploiiio se coninovió tanto; q u e  
hubiese querido llorar plonio; pero esto no ~ L I -  
biera estado bien. Miró 6 la bailarina, la baiiari- 
na le miró B él, pero tio se ~iir igieron ni una  pa- 
labra. 
De improviso, uno  de  los nifios le cogió y le 
echó al  fuego sin el iiienor niotivo, inipulsaLio sin 
duda por el duende d e  lo  tabaquera. 
E l  soldado iie plomo estaba de  pié, ilumiiiniio 
por un resplandor vivísimo y siiitiendo u n  calor 
insoportable. Todos  sus colores hobian desapse -  
cido, sin que  nadie pudiera decir si esto era coti- 
secuencia de  sus viajes ó de sus penas. 
Seguia mirando a la bailarina, y la b;iileriiia le 
niiraba también. E l  se dersitía, peto sienipre va- 
leroso conservaba su arma a l  bi-azo. Eii eslo se 
abre una pueria y el viento arrchara 6 lo bailari- 
tia, que,  semejante tí uiia sílfide, v ~ i e l ; ~  hacia la 
chimenea, cerca del sitio que  ocitpaba el soldado, 
y desaparece entre las llamas. El  soldado de  plo- 
m o  se había convertiiio en una pequeha masa. 
Al dia siguiente, cuando la criada entró Q reco- 
ger las cenizas, encontró u n  objeto que  parecía 
u n  pequefio corazón de plonio. De la bailgrina 
solo quedaba una pajita ennegrecida por el fuego. 
X. 
L A  VIDA . 
ncehros sin voluntad 
Y sin rumbo  caminamos, N .  
Y con anhelo buscamos 
Por  d o  quier felicidad. 
Tocamos la realidad, 
Y vemos con amargura,  
Que es falsedad la ventura;  
Y al terminar la jornada, 
Nos hallamos con la nada 
Dentro de  una sepiiltura. 
la sala donde todo el m u n d o  quiso contemplar á 
aquel liombre notable que  había viajado en el  L.4 VANIDAD D E  T O D O  
vientre de  un pez. on qué  el liombre no lia de  poder volar coino 
Sin emb:irgo, e lsol~lado no e s t ~ b a  orgulloso. Se  el conieta? ¿Qué importa que  el petisaniieiito 
